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Resumen

1.- Sentido de las luchas pasadas:

Enraizamiento de toda la Familia en el mundo del más allá.

2.- El enraizamiento en el mundo del más allá – presentado el 20. 01. 1942.

a.- El hecho histórico

b.- Su valorización frente a la crisis de la fe de hoy día.

c.- El aterrizamiento de este apoyo en el “Hacia el Padre”.

Significado de la Oración: “Señor, si quieres quitarme este hijo.....”

Utilización en la vida práctica.

El apoyo en el fundamento del 20. 01. 1942 permitió dominar la primera y la segunda prohibición. El fundamento debe permanecer como un regalo permanente para la Familia.

Mis queridas familias de Schoenstatt:
....Uds. enfrentaban el problema de dilucidar cuál es el sentido que tienen, según el punto de vista de Dios, los últimos 20 años transcurridos en la historia de nuestra Familia. Naturalmente al respecto puede haber una enorme cantidad de respuestas. Al menos debo presentarles aquélla que siento personalmente más cerca de mi corazón.

1.- Sentido de las luchas pasadas:
¿Cuál es el sentido que han tenido estas luchas? El sentido era un indisoluble enraizamiento de toda la Familia en el mundo del más allá. Uds. deben escuchar muy bien lo que esto quiere decir. ¡Un enraizamiento indisoluble de la Familia en el mundo del más allá! ¿Qué deseaba el buen Dios en ese entonces, que deseaba y desea hoy día? Que todos nosotros nos convirtamos en personas sobresalientes del más allá. Vivimos en un mundo que hoy día llamamos con razón un mundo mundano. Uds. comprenden lo que esto quiere decir. Es un mundo que se desprende de Dios, que se ha desprendido y que desea seguir desprendiéndose. ¡Un mundo mundano! Y, por lo tanto, todos estamos en peligro de convertirnos en personas sobresalientes del mundo del más acá. Estas expresiones, que estoy usando ahora, pueden naturalmente ser muy mal entendidas. Que todos debemos o queremos permanecer como personas de este mundo está claro, a lo menos en el sentido de que estamos con ambos pies en la tierra, en la realidad terrenal. Vean Uds., esto debe ser así, pero debemos vivir, al mismo tiempo, con todo nuestro ser, en el mundo sobrenatural, el mundo del más allá. 

2.- El enraizamiento en el mundo del más allá:
Si alguna vez desean probar como se manifiesta el enraizamiento en la realidad del más allá, entonces debo remitirme a los hechos alrededor del 20. 01. 1942. Lo que en ese entonces sucedió se ha repetido, también en el distanciamiento con la Iglesia. Si debido a esto estudiamos un poco los acontecimientos alrededor del 20. 01. 1942 y los incorporamos a nosotros, entonces se nos enciende súbitamente una luz por la que reconocemos lo que el buen Dios nos solicita ahora, y en ese entonces, de aquellos que, a sabiendas y voluntariamente se regalaron a la Familia, tomaron sobre sus hombros su Misión y la llevaron a toda costa a través de las vicisitudes. 

a.- El hecho histórico:
Bueno, ¿que les puedo decir sobre el 20. 01. 1942:? No sé hasta qué punto se han adentrado en este mundo. Si ello aún no ha ocurrido, deberían solicitar de aquellos que están en la Liga o en la Federación que les recuerden estos hechos y su significado. De otro modo no comprenderán nunca a Schoenstatt, no lo podrán encarnar nunca y tampoco lo podrán llevar hasta el futuro. De seguro, lo que ahora estoy diciendo tiene validez universal para todos los miembros de la Familia. A lo mejor tenían Uds. la esperanza de que les dijese algo acerca de su propia Federación o Liga, y, por lo tanto acerca de los grupos como Obra Familiar. Sin embargo, cuando haya llevado hasta el final la presente línea de pensamiento será fácil para Uds. aplicarla a lo específico propio, o sea, a su Misión propia como Obra de Familias, como Federación de Familias, y como Liga de Familias.

¿De qué se trató en ese entonces? ¡De una orientación hacia el más allá extraordinariamente fuerte! En ese entonces fundamentalmente se desechó los medios humanos. Se trataba de que yo emplease personalmente todos los medios humanos para evitar ser enviado a Dachau. Como Uds. saben, renuncié a hacerlo. Por supuesto, tan sencillo como ahora se expresa no fue la decisión. Es muy distinto conversar de estas cosas frente a una cerveza o a un buen café, que estar enfrentados a la decisión de dirigirse a un lugar dónde – humanamente hablando – nos encontraríamos en “el infierno de Dachau”, con un riesgo de morir muy cercano. ¿Comprenden de qué se trata? Si no es así, pueden Uds. más tarde pedir a alguien que les aclare la situación. Por ahora mi deseo es sólo trazar una línea para poder ofrecerles como regalo una nueva base para nuestro futuro caminar.

Uds. deberían volver a leer – los hechos deben estar, a mi parecer, ya a su disposición – lo que desde la cárcel le escribí al Padre Menningen cuando todo forzaba el que yo me sometiese al examen médico; con el facultativo se había conversado y él estaba dispuesto a extender el correspondiente certificado. Uds. deberían imaginarse la situación de ese momento: vale la pena formarse un cuadro ya que en ese entonces las cosas eran mucho más concretas. Estaba la torre de una iglesia desde una de cuyas ventanas (las hermanas, en su constante búsqueda, lo habían descubierto) se podía ver la celda en la cual yo me encontraba. Un buen día miro a través de la ventana (las ventanas estaban cerradas) y veo aparecer dos cabezas de hermanas. Y desde entonces se estableció una corriente de contactos y sentimientos. En corto tiempo habíamos descubierto un arte de conversar a través de símbolos o signos. Un día llega la decisión: ¡debo partir a Dachau! Debido a eso debo considerar la posibilidad mencionada. ¡Cuántas cabezas allá arriba! Cabezas de hermanas, de hombres, de sacerdotes: debería usar la posibilidad. Y la respuesta: no puedo hacerlo, estoy convencido de que el buen Dios tiene una perspectiva distinta. Uds. deben comprender que naturalmente yo no le pediría a nadie una decisión similar. A cualquiera otra persona le habría aconsejado lo mismo que me aconsejaban a mí: utilizar todos los medios disponibles para preservarme del mal. Para mí, en cambio, la reacción fue: ¡No! Deben disculparme, no existe otra manera, debo seguir mi camino. Existen tantos imponderables en la vida, incontables – eso lo sabemos por experiencia propia de la vida cotidiana. El (el padre Menningen) debía tratar de entender lo que yo debía emprender, bajo el punto de vista de la realidad del mundo sobrenatural y de la realidad de nuestra Alianza de Amor.

¡En sí son conceptos abstractos, líneas de pensamiento abstractas! ¿Qué quieren decir? Vean Uds.: es el inconmovible estar apoyado, el confiado estar apoyado sobre la base: la Alianza de Amor no es ninguna ficción. La Alianza de Amor que la Madre de Dios selló con nosotros, y nosotros con Ella, es una realidad. Sí, vista a la luz de la fe, es más real que el púlpito que ahora toco con las manos.

b.- Su valorización frente a la crisis de la fe de hoy día:
Es cierto, eso lo sentimos todos, es la crisis de los tiempos de hoy: la crisis de la fe. Ella se manifiesta normalmente en que se nos dice que la historia del mundo, tal como la vemos transcurrir hoy en día, puede ser explicada sin la intervención de Dios. Esa es la gran tragedia de hoy día: por todas partes se tacha la persona de Dios. Puedo explicar todo sin Dios. Muchas cosas que escuchamos como desde el oriente, que personalmente talvez no escuchamos debidamente, son realmente un peligro enorme para la humanidad de hoy día. Especialmente debido a que el hombre de hoy día puede decir, con alguna base, que el mismo es el creador del mundo, a lo menos en el sentido de que es capaz de cambiarlo totalmente. Luego, todo puede avanzar sin el buen Dios. Nosotros conocemos esto. A ellos podemos agregar las teorías de filósofos de nuestro propio país, por lo tanto pensamiento alemán, pensamiento filosófico alemán, que establece la base: el hombre es verdaderamente Dios. Sólo no ha comprendido cómo vivir como Dios. Pero tiene en sí el talento, la predisposición para ello. Como no se podía figurar como Dios, ha traspasado todas las propiedades, que en sí le pertenecen, a una personalidad ficticia llamada Dios. ¿En qué consiste la tarea de la filosofía moderna? En último término, matar este Dios ficticio, representarlo como una ficción, para que el hombre pueda figurarse a sí mismo como Dios. Luego, la realidad de Dios es una ficción, el hombre es Dios.

Si Uds. registran estos hechos y calculan sus consecuencias estarán en mejores condiciones para comprender porqué el hombre de hoy está listo para darle al buen Dios el pase a la reserva y para colocarse él mismo en primera fila, en el punto central. En este paisaje de fondo deben Uds. ver la fe, la confianza sobrenatural: la Alianza de Amor es una realidad. Esto significa – en concreto, aplicado a nuestro caso - : si la Madre de Dios ha tomado realmente sobre sí la responsabilidad por la Obra, si lo ha hecho realmente, entonces la fe y la confianza en que la Obra y todo lo relacionado con ella serán rescatados por Ella, están sólida, muy sólidamente fundados.

Naturalmente, puedo seguir la línea de pensamiento y preguntarme: sacando las consecuencias, si dejamos de lado los medios naturales, ¿sobre qué medios construyo ahora? Sólo sobre la única realidad que es simplemente el poder de intercesión y de educación de la Madre de Dios en la fuerza de la Alianza de Amor.

Comprenden lo que esto significa: ¿un profundo y poco común enraizamiento en la realidad sobrenatural, un indisoluble enraizamiento en y sobre la base de nuestra Alianza de Amor? Pueden comprobar esto en las cartas enviadas desde la prisión de entonces, desde el “Carmelo” (la prisión estaba ubicada en la calle de los Carmelitas), pueden comprobar cómo por una parte estaba clara la ruta a seguir, pero por otra parte existía una duda. ¿Y dónde estaba esa duda? No estaba en que a mí me pudiese pasar algo sino en que aquellos que no estaban suficientemente fuertes y confiantes sobrenaturalmente, pudiesen dudar en su fe, en su confianza. Ese era el único dolor, la única pena, que en ese entonces me afligía. 

c.- El aterrizamiento de este apoyo en el “Hacia el Padre”:
Lo que ocurrió en el interior del alma pueden Uds. captarlo muy bien si abren el “Hacia el Padre”. Debo aclarar esto un poco con el fin de que a lo menos se les haga más nítida la meta hacia la cual debemos apuntar todos juntos. Aún cuándo, o especialmente cuándo, empezamos a trazar grandes planes. Debemos trazarlos. No deben ser hechos, sin embargo, en pos de una ambición, o por razones naturales que olviden el lado sobrenatural  de la Obra: la irrupción de lo divino en la Familia, que, en último término, permite una irrupción y un lanzamiento de lo terrenal en lo divino. Uds. deben sopesar las expresiones. Lo que acabo de describir es el hombre sobrenatural, que vive totalmente de la fe en la realidad sobrenatural, aún cuando está parado con ambos pies en el suelo.

Significado de la Oración: “Señor, si quieres quitarme este hijo.....”:
Más adelante debemos releer toda la oración que dice:

“Dios omnipotente, ¿quieres quitarme este hijo…?”

Ahora comprendemos de qué “hijo” se trata. No me preocupaba en ese entonces mi propia vida, con ella hace tiempo que yo estaba listo. Me preocupaba lo que a todos nos debe preocupar a lo largo del tiempo: un elevado grado de libertad interior. Libertad de toda confusión del yo, de todo énfasis en el yo. Libertad – ya conocemos todas estas cosas – libertad de nosotros mismos, ¡para ser libres para Dios, para los deseos y la voluntad de Dios! Por eso: “Quieres quitarme este hijo…” Porque en ese entonces la Obra estaba tan poco edificada, tan en pañales que, si Dios permitía que muriese, la Obra se vendría al suelo. No deben olvidar que en ese entonces la Obra había sido captada en su concepción sólo por unos pocos. Si alguien no había captado y encarnado la concepción total, ¿cómo podía más adelante clamar por la realización de una concepción que no había llevado dentro de sí? Por ello en la otra parte la gran preocupación: ¿qué pasará con la Obra? Por supuesto, yo podría haber dicho: Querido Dios, es muy peligroso para la Obra. Si no fuera así, Tú puedes hacer lo que desees. Pero todo lo que sea necesario para sostener la Obra, por favor, por favor, haz que se cumplan…En lugar de eso: ¡sólo lo que Dios quiera! ¡Desechar todas las esperanzas humanas y todas las justificaciones humanas! 

Creo que debería leerles la oración con el fin de que entiendan mejor el contenido del fondo que hemos resumido brevemente aquí. Observen, se trata de la misma base de apoyo que la Familia tomó cuando la Iglesia se separó de Schoenstatt, cuando la Iglesia colgó a Schoenstatt de la cruz. Esta es la base que, al fin de la presente época, deberíamos profundizar en nosotros. Deberíamos usar permanentemente esta base, aún en las cosas habituales de todos los días.

“Dios omnipotente, ¿quieres quitarme este hijo…?”

Esta es la primera posibilidad. Ahora viene la segunda, que estaba presente entonces y en el transcurso de los pasados 20 años:

“¿te alegra paralizar sus fuerzas, deseas verlo transformado en caricatura,

en la cual sólo reste un pálido reflejo de vida?”

¿Comprenden lo que esto quiere decir? Por supuesto, ¿quién hubiese pensado en 1941 – 1942 que la Familia se vería en peligro de muerte más adelante? Cuándo se ponía en duda nuestro derecho a existir, pero, ¡en qué forma! Una caricatura, una completa caricatura, en contra del Ideal que nos movía, en contra del Ideal hacia el cual hemos apuntado siempre nuestros esfuerzos. Ahí ya no quedaba nada. Se detiene el pensamiento humano. Observen, si esto es así, que el Señor desea también esto, no puedo decir otra cosa que, en el sentido de la Inscriptio y del Poder en Blanco: Sí, ¡hazlo así! No deseo tener nada para mí, deseo sólo lo que Dios quiere.

¿Notan de lo que se trata? Esta es una seguridad divina. La seguridad que no está enraizada en posibilidades humanas, sino sólo en posibilidades divinas, que para los hombres eran imposibilidades. ¡Cuán a menudo ocurrió esto! Podría contarles tanto extrayéndolo de la historia de la Familia. Es un enorme cúmulo de actos sobrenaturales, que en realidad no son de todos los días. Y todas estas cosas, también aquellas que vivimos y nos costaron, o debimos compartir sus costos, en los años pasados, son de nuevo una señal brillante del hecho que la Obra evidentemente es una Obra de Dios. Por otra parte, no nos imaginamos a nosotros, después de haber envejecido, después de haber conocido la vida, dedicados a una obra humana que hoy está y mañana desaparece. Estamos convencidos de que una Obra así es conducida por Dios, esto es, de manera especial es una Obra divina, por la cual vale la pena ofrecer sacrificios, incluso el de la propia vida.

Se desarrolla un poco en la oración lo que de por sí fue, humanamente hablando, sumamente difícil. No estamos hablando como si ello hubiese sido una utopía. En ese entonces la Obra no estaba tan consolidada. Y en los años transcurridos – esto no deben olvidarlo – estuvo sobre nosotros el total de la Iglesia, con todo su peso y poderío. Quien hubiese conocido todas las relaciones existentes tendría que haber dicho, desde el punto de vista humano: “la Obra debería quebrarse”. Y si no se quiebra, entonces se convertirá en una caricatura, a la que se le cortará por aquí y por allá, pedazo tras pedazo, de modo que después prácticamente quedará irreconocible. Debemos notar que esa era la intención en ese entonces y ahora. Aunque no se haya manifestado en la forma planteada, pero la intención era esa.

Repitamos:

“Dios omnipotente, ¿quieres quitarme este hijo…?

¿te alegra paralizar sus fuerzas, deseas verlo transformado en caricatura,

en la cual sólo reste un pálido reflejo de vida?”

“Por amor me regalaste el hijo,

Me diste energía para consagrarle toda mi existencia.”

Ahora continúa:

“¿Quieres ahora verlo muerto en mis brazos,

o que vaya por la vida como un ser deforme?”

Uds. presienten todas las consideraciones que entonces estaban presentes:

“Entonces te pido....”

Ahora viene la Inscriptio. Nada se queda atrás, ninguna situación. Esto lo tendríamos que recalcar como base vital: si deseamos verdaderamente ser hombres sobrenaturales, que estamos serenamente establecidos sobre la tierra, entonces debemos tener la posición: Nunca debemos decir: Señor, puedes tomar de mí todo lo que desees, pero, por favor, ¡esto o aquello no! La petición debe siempre ser: ¡Todo lo puedes tomar, todo me lo puedes mandar, especialmente aquello de lo cual la naturaleza dice: Señor, todo, excepto eso! – Esos son los fundamentos básicos sobre los que se forman en profundidad hombres nuevos.

“Entonces te pido: sé consecuente con tus planes; 

sólo hacia ti tiende mi profundo anhelo;

sólo a ti, Padre, te busco, tu voluntad procuro, 

y mi alegría es que cumplas tus deseos.”

Eso quiere decir que, si está en los planes divinos, entonces lo pido. Toda la Obra puede derrumbarse, puede volverse una caricatura, pero haz, por favor, lo que tú desees y cómo lo desees.

“Toma este hijo, al que Tú diste la vida

y al cual he ofrecido todas las fuerzas de mi amor;

lo devuelvo gozoso a tus manos y te entrego su destino y su felicidad.”

Ahora viene la siguiente consideración, que debe asimismo tomarse seriamente:

“Por tu gran bondad, si quieres conservarlo 

para mí y para el mundo, y que pueda seguir abrazándolo con amor,

si Tú quieres tomar como precio de rescate mis ruegos

y mi confianza heroicamente filial,”

¿Comprenden la situación? Tú deseas probar mi heroísmo, y no sólo el mío, sino el de toda la Familia.

“¡entonces odiaré toda mediocridad y toda pereza!

Ni de día ni de noche quiero, innoblemente, 

Dejar de pedir y suplicar lleno de confianza:

¡Apresúrate en manifestar tus maravillas a tu hijo!”

Si esa es la condición, si ése es Tu plan, a toda costa ahondar en el desamparo, ¿qué deseas con ello? ¡Probar nuestro heroísmo! ¿qué deseas con ello? ¡Probar nuestra confianza! Está bien, yo sólo deseo lo que Tú deseas. ¿Qué respuesta se nos dará? La respuesta: entregarse totalmente y ser un milagro de la confianza. Me parece que eso deberían lograrlo aquellos que están en los círculos más cercanos, los que ven más en profundidad la Obra, los que se han ofrendado por ella y los que desean ofrendarse. Milagro de la confianza – de esta base se trata. No sólo ser hombres y mujeres de la confianza, sino ¡héroes de la confianza, de una confianza sobrenatural, héroes de una confianza divina!

Utilización en la vida práctica:
Esto podríamos y deberíamos practicarlo también en nuestra vida diaria, práctica, en nuestras preocupaciones familiares. Puede tratarse en un momento – Uds. no deberían dejar afuera ningún tema – acerca de si mi niño, mi hija, mi hijo, permanecen católicos. No debe haber nada de lo que yo pueda decir: ¡Señor, lo que Tú quieras, todo, sólo esto, no! Yo sólo puedo decir: ¡Señor, todo lo que esté en tus planes! Eso es permanecer en la confianza divina. ¡Qué tranquilidad más soberana es la que se siente, si puedo decirme a mí mismo: Dios ha tomado la Obra en sus manos paternales, si puedo decirme a mí mismo: detrás de la Obra están las manos todopoderosas, bondadosas y paternales de Dios! Sólo me queda, confiando soberanamente en Él, dirigir siempre la mirada hacia Él. Sé por experiencia que también en mi Familia, en mi parentela, e incluso en nuestra federación trabajan, rabian, las fuerzas demoníacas. Esto es seguro sin la menor duda, se capta con total claridad de la historia de la Familia. Esto debemos dejarlo establecido, ya que se trata de la historia actual de la Salvación y de la Iglesia. Es una lucha gigantesca entre los poderes divinos y demoníacos. Estos últimos pueden contar victoria tras victoria, pero al final tendrán la victoria en el bolsillo aquellos de cuyo lado está el Dios viviente.

Vean, esta es una fe, una esperanza, una confianza, que encontramos aún muchas veces en el pueblo sencillo, pero que raras veces encontramos por otros lados. De ahí el imperativo: ¡enraizamiento en la realidad sobrenatural! 

¿Comprenden Uds. ahora lo que quiere decir: enraizamiento interior, indisoluble, en el mundo del más allá? Muy pronto se interiorizaran que hoy muchas cosas se quiebran y que la inseguridad absoluta, que hoy muchas veces vemos generarse también en hombres de Iglesia, nos impedirá pasado mañana dominar la vida. La dominamos entonces en la misma forma en que lo hacen las personas que no se sienten ya ligados al Señor. ¿Cómo la dominamos? O nos quebramos o nos alejamos aun más de Dios, huimos de Él y buscamos tranquilizadores de reemplazo. ¡No, no! Puede venir lo que sea. 

Deberíamos considerar o deberíamos darle una extensa consideración a descubrir cuál es la misión especialísima de la Obra Familiar en la situación de hoy para la nueva conformación del conjunto del mundo. Entonces encontraríamos: ¡un grupito pequeño! Ahí tenemos a David, al pequeño David con su simple honda. Eso somos nosotros. Y al otro lado está el gigante Goliat. Se canta en una canción lo que tenía: una gran espada y una enorme boca. Esos son cuadros que pueden usarse hoy día en muchas direcciones. Si enfrentados a él no hemos crecido en la confianza divina, en la confiada esperanza en el poder divino, en la realización de los planes divinos para nosotros y a través de nosotros, entonces se sobreentiende que muy luego nos quebremos.

Ahora debo traerles a la memoria un recuerdo: cuando estaban con el cardenal, cuando Uds. mismos fueron arrastrados más fuertemente a las luchas, y cuando se asumió en todas partes que Uds. cederían, puede ser que en ese momento Uds. no hayan tenido muy claro, que no hayan reflexionado mucho, el estar en la confianza divina, pero de funcionar, funcionó. Uds. tienen que haber sentido lo peligroso que era todo en ese entonces. Y tampoco puede tomarse a mal que alguien haya pasado noches sin dormir a causa de estas situaciones. Pero las cosas que se hicieron realidad en nuestro círculo, debieran convertirse en sí en bienes duraderos. Y una vez que eso se haya conseguido, entonces el buen Dios puede hacer con nosotros lo que guste.

Por lo demás, esto nos da una visión profunda de la historia del mundo, también de la historia de la Iglesia. Un filósofo de la historia español resumió una vez sus estudios filosóficos de la siguiente manera: existen tiempos en la historia del mundo – y en la historia de la Iglesia – en los que las fuerzas demoníacas saltan con tanta fuerza hacia adelante que pareciera que no sólo Lucifer sino todo el infierno se ha soltado de sus cadenas y lucha en contra de la Iglesia. Y, aunque la Iglesia se defiende como siempre, paso a paso se la hace retroceder. Cuando está enfrentada al derrumbe, casi en el momento en que se puede temer que se llega al final, aparece el Señor en la terraza del templo de los tiempos, sopla en la trompeta y se derrumban las murallas de Jericó. 

¿Comprenden lo que esto quiere decir? Humanamente hablando, reproducido en forma popular: el Señor debe mostrarle al Maligno que Él es quien actúa, no nosotros. Esto no quiere decir que ahora coloquemos las manos en la falda y digamos: “Ya que tenemos paz, aprovechemos la paz”. Naturalmente es mucho más barato, especialmente para el hombre de hoy, apartarse de las dificultades y decir: “Bueno, ¡esto no me corresponde!” O: “Hemos tenido tanta mala suerte, hacia dónde tenemos que volvernos ahora, dejemos que todo corra naturalmente.”

Creo que debiéramos recibir la actitud recién descrita como un enorme regalo que nos damos como herencia mutua. Ello nos llega en los momentos en que estamos convencidos de que si queremos rescatar de nuevo el mundo de hoy día entonces es de la mayor necesidad la renovación de la Familia. Uds. no deben creer que lo conversado aquí es algo lanzado sin sentido. Uds. saben, al menos los más antiguos lo saben, como he defendido esta visión desde el principio. Sí, tenemos la meta no sólo de rescatar a nuestra Familia de las tempestades del tiempo actual y, de esta manera y por nuestra propia actividad preservar para Dios el núcleo germinal de la Familia – lo cual ya constituye algo grande -, sino que se nos ha encargado la tarea de llevar al mundo esta corriente familiar, tal como la conocemos y nombramos, como un tren de victoria a través del mundo. Está claro, si no tenemos la confianza de que Dios está detrás de la misión, si yo no tengo la confianza de que Dios es el Maestro de la Obra, de que Dios ha reservado este Plan para nosotros, entonces natural y rápidamente nos quebraríamos. 

Si Uds. siguen la misma línea de pensamiento se sentirán interiormente con mucho más libertad. Señor, si ésa es Tu intención, la de hacerme pasar por dificultades de modo que todo lo humano en mí se quiebre, si eso quieres, entonces yo dejo que todo en mí se quiebre.

“¡entonces odiaré toda mediocridad y toda pereza!

Ni de día ni de noche quiero, innoblemente, dejar de pedir y suplicar lleno de confianza:”

- esto es lo más importante – 

“¡Apresúrate en manifestar tus maravillas a tu hijo!”

¿Acaso no hemos experimentado esto? Aún si conocen sólo las cosas generales de lo que está detrás de los escenarios, comprenderán profundamente que todo lo que se refiere a la liberación de la Familia conlleva toda una cadena de milagros divinos. De este modo crecemos nosotros mismos con la atmósfera sobrenatural de la Familia, y en esa medida nos compenetramos en su interior y nos volvemos también fructíferos.

“Que su vida sea una imagen fiel de la vida de nuestra Madre en la tierra.”

¡Consideren las pruebas de fe que pasó la Madre de Dios! Vemos muy poco los milagros de la fe, tampoco vemos el heroísmo de la confianza, cuando todas las experiencias humanas indican lo contrario, aún bajo la cruz, y así muchas, muchas otras cosas.

“que, a través del hijo, ella resplandezca revelando su gloria a nuestro tiempo enfermo.”

¿Qué deseamos nosotros? Vivir la vida de la Madre de Dios en su heroica fe, esperanza y confianza. Esto está tan claro, es tan obvio, que debemos dejar establecido: la Madre de Dios se ha glorificado a sí misma a través de nuestra Familia. Cuando supe que algo pasaba con la prohibición, se fijó en mí el convencimiento más profundo: Todo lo que ahora ocurra, sucederá para la glorificación de la Madre de Dios. Ella se glorificará a sí misma. Se trata también de una oración que se repitió innumerables veces: ¡Clarifica te! ¡Siempre en la misma línea! Orientación total hacia el más allá, pero siempre unidos a la Madre de Dios, siguiendo su ejemplo, con su ayuda. Pero concientes al mismo tiempo: ¡Ella se glorificará! Debo dejarles en claro: no dudé ni el menor segundo, aunque también sabía que entretanto todos se estaban moviendo.

“Con entera confianza no me canso de implorar:

logren tus planes su cumplimiento; 

prueba mi fe y mi confianza, 

siempre creeré heroicamente en nuestra misión.”

Noten Uds., se trata siempre del heroísmo de la confianza. Ello me trae un recuerdo acerca del enraizamiento en el otro mundo, algo muy concreto.

Deseo expresar estos mismos conceptos en forma jocosa, desde otro punto de vista: Uds. ya saben que el Salvador ha expresado esta misma tesis a su manera: Ha dicho: ¡no se preocupen en forma temerosa! ¿Porqué no debemos preocuparnos en forma temerosa? El Salvador da diferentes bases para ello. Uno de los más importantes es: el Padre del Cielo está también aquí; Él quiere preocuparse con nosotros, Él desea hacerse notar. Por eso debe existir confianza cuando se trata de cosas comerciales. Esta confianza heroica en la bondad, en la misericordia del Padre del Cielo, es en todas partes una potencia comercial. Esto no quiere decir: confiamos y dejamos que todo vaya por sí mismo. La preocupación comercial debe estar también presente. Pero la base fundamental debe ser – lo he dicho muchas veces, hasta exagerando -: Mi mayor preocupación debe ser el estar permanentemente no preocupado. La forma básica de la expresión está tomada del cardenal Newman, quien lo expresó en forma un poco más suave: “Mi preocupación debe ser no estar preocupado.” Pero debido a que el hombre actual está tan convencido de hacerlo todo por sí mismo, con sus propias fuerzas, es que nos vemos en la necesidad de formular la expresión en una forma extremadamente positiva. Por ello: Mi mayor preocupación debe ser el estar permanentemente no preocupado. Yo deseo estar permanentemente no preocupado porque le traspaso al buen Dios todas mis preocupaciones. Me veo en la necesidad de repetir: esto no quiere decir: Pasivismo. Esto no quiere decir: Bueno, dejo que el buen Dios sea un buen hombre. No, no, tenemos también el otro principio: ¡Nada sin Ti, nada sin nosotros! San Ignacio ha formulado la expresión, o la norma de vida, citada aquí, tratando que se imprima en nuestra conciencia, y obtuvo por resultado la expresión de un misterio de la vida cristiana: “Debemos plantear nuestra actividad propia como si no hubiese ningún Dios, y confiar en su bondad y su misericordia como si no existiese la actividad propia.” Naturalmente es difícil encontrar el justo medio. Por eso se pide el dolor. Ese debería ser el precio para que resulte la tarea.

Esta es la posición que al menos nuestros líderes de todos los tiempos debieran solicitar con insistencia. Debiéramos volvernos con ternura hacia todos aquellos que en la retaguardia rezan y ofrecen sacrificios – pienso especialmente en nuestro Instituto de la Adoración – y solicitarles que pidan el regalo de una posición como la descrita. No es lo principal el tener hombres y mujeres excepcionales. Nos alegramos si ellos llegan. ¿Qué es lo principal? Es la persona sobrenatural, la Familia orientada hacia el más allá. En último término es Dios quien debe llevarlo a cabo.

Naturalmente podría iluminarles acerca de muchos secretos que hicieron posible mi regreso. Un par de semanas antes había recibido nuevos, rabiosos decretos. ¡Y, de pronto, se acaba la acusación! ¿Cómo fue posible aquello? Vean Uds. Esto llega ahora hasta lo más extremo:

“Y si yo mismo no llego a ver esa hora de plenitud

que Tú tienes prevista para tu hijo,

entonces me quedaré atrás, como Moisés en el monte…

me basta con que concedas al hijo el gozo de la santa tierra.”

Siempre es una libertad total de todo aquello hacia lo que el corazón siente nostalgia. Y finalmente queda sólo un deseo: el Señor debe reinar.

El fruto de las separaciones de ese entonces con el nacional-socialismo y también, sin ninguna duda, con la jerarquía de la Iglesia, fue el enraizamiento, y un enraizamiento indisoluble, en el mundo y la realidad sobrenatural. Ésta es la obra de la misericordia divina, y la misión que tiene toda la Familia, dada en forma muy especial a la Obra de Familias, para todos nosotros, la antítesis de las tentaciones más prometedoras, es: en nuestra manera, a nuestro modo, crecer y continuar creciendo con toda nuestra personalidad, en el mundo y la realidad del más allá.

Si quieren expresarlo de otro modo, entonces pueden decir: estar firmes con ambos pies en la realidad de nuestra Alianza de Amor. Pueden elegir las expresiones que deseen o acentuar lo que gusten, en último término llegarán a lo mismo.

En la oración siguen algunas consideraciones que profundizan la mirada sobre las relaciones existentes:

“Quiera nuestra Madre implorar para nosotros una seriedad semejante;

entonces cruzaremos victoriosamente las tormentas;

ella cuida que el Padre nos devuelva al hijo

mirándonos con sus bondadosos ojos paternales.”

Todo esto se ha hecho realidad. El texto se escribió alrededor de 1942, pero se adapta con precisión a la realidad actual. La historia de nuestra Familia se desarrolla en círculos cíclicos. Por eso debiéramos mirar la historia de la Familia y extraer de ella las lecciones por las que ha pasado; así estaremos preparados para los futuros golpes que el destino nos depara. Porque de esto debiéramos estar seguros: cuando la Familia haya cumplido su misión, siempre tendremos guerra en alguna parte. No existe otro modo de vivir. Aunque sólo sea porque el demonio está interesado en nosotros.

“Primero debemos regalar al hijo sin reservas,

guiar nuestro íntegro amor sólo hacia el Padre,

y, aunque sea en el último instante, 

lleno de amor y bondad nos lo devolverá, como a Isaac.”

¡Todo esto se ha hecho realidad!

“El Padre hace del hijo un gran portador de la promesa

y se transforma El mismo en su generoso protector;

lo hace crecer y multiplicarse, numeroso como las arenas del mar,”

Lo ven Uds., ahí está: ¡cuán orgullosos podemos estar! Cuánto más cercanos estamos - ¿cómo podríamos decirlo? – del naufragio, mayor es la confianza: creceremos como las arenas del mar. Existimos no sólo ahora, en este momento, no sólo soportamos todas las dificultades, luchamos todas las batallas, no, no, seremos incontables como las arenas del mar. 

“lo hace crecer y multiplicarse, numeroso como las arenas del mar,

para gloria y alabanza de la Santísima Trinidad.”

“Al hijo lo hace fecundo en hijos santos,

que proclamen las magnificencias de nuestra Madre;

lo convierte en sal de la tierra y luz de la creación,

para dar fuerza, calor y claridad al mundo y a la Iglesia.”

Lo lleva a avanzar con valor y santa libertad

A través de tiempos indómitos y despersonalizados;

Lo toma por noble heraldo para proclamar por toda la tierra 

La verdadera libertad, la cual, alegremente, se consagra a Dios.”

“Con tal de salvar la libertad de la Familia,

gustoso llevaré eternamente las sombrías cadenas de esclavo…..”

Me parece que aquí tendríamos el Ideal al cual, hasta dónde sabemos, tendríamos que tender. La parte humana no necesita dejarse estar en este aspecto. También nosotros tendríamos que preocuparnos de llegar a ser incontables. Pero ello no significa que nos ocurra como lo dice el salmo: “Multiplicaste gentem sed non multiplicaste laetitiam” Ello quiere decir: multiplicaste nuestro número, pero, ¿qué significa la multiplicación? Significa dilución. Has multiplicado el número, pero no la alegría. ¿Por qué no la alegría? Porque en el transcurso del tiempo, al crecer en amplitud hemos olvidado el crecimiento en profundidad.

Con esto he dado una respuesta pequeña, aunque la de mayor significado, a la pregunta por el sentido de los últimos 15 – 20 años transcurridos. Me parece que debiéramos pedir a la Madre de Dios que nos ayude a tomar tan en serio la Alianza de Amor como en ese entonces, como se ha tomado y hecho realidad en los últimos 20 años. Si tomamos todo esto del presente seminario, de la presente reunión, entonces no nos será difícil seguir y palpar los planes de Dios por sobre muchos elementos psicológicamente necesarios y notables. Uds. ya saben, deseaban reflexionar en conjunto para crear un lugar propio. De que lo necesitamos no hay ninguna duda. Eso podemos saberlo examinando la historia de las otras ramas. Naturalmente existen una serie de preguntas y dificultades que resolver. Pero debo repetir: en cualquier circunstancia permanece como lo principal este fuerte, profundo, indisoluble enraizamiento en la realidad del más allá: el ideal del hombre del más allá, el ideal de la Familia orientada al más allá.
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